
ACTIVIDADES: ORIGEN Y EVOLUCION DEL HOMBRE 
 

A lo largo de la historia muchos pueblos trataron de explicar el origen del mundo y de los seres 
humanos, a través de mitos, leyendas, etc. En la actualidad gracias al trabajo de los 
investigadores podemos saber sobre nuestros antepasados más antiguos. 
 

1) Lee la leyenda Maya sobre el origen del hombre (que se encuentra en la siguiente página) 

y con tus palabras realiza una síntesis de cómo explicaba esta civilización el origen del 

hombre. 

2) Otra de las explicaciones es la “religiosa”, busca el siguiente versículo de la biblia: Génesis 

2, 1-14 y describe como es el origen del hombre según nuestra religión. 

3) Observa con atención la siguiente imagen sobre la evolución del hombre y elabora una 

lista con los principales cambios físicos que observas. Por ejemplo: El tamaño de los 

brazos. 

 

                    

 

 

 

 

4) Leemos de forma comprensiva el cuadernillo y respondemos:  

 

a. Según el texto: ¿quiénes fueron los primeros antepasados del hombre? 

b. ¿Quiénes eran los homínidos y qué características tenían? 

c. ¿Cómo afectó a la vida del hombre la marcha bípeda  y el aprender a utilizar las 

piedras? 

 

5) Charles Darwin fue el creador de la Teoría científica, la cual fue enunciada en su libro “El 

origen de las especies” (1859).  Responde:  

a. ¿Qué dice Darwin en su teoría sobre el origen y evolución del hombre? 

b. ¿Cómo fue recibida esta explicación por la gente de su época? 

 

6) Elabora un dibujo o busca una imagen con la evolución del género “homo” y sus 

principales cambios a través del tiempo. 

 

 

 

 



La leyenda maya de la creación del hombre 

Cuenta la cultura maya que al comienzo de todos los tiempos, no existía la Tierra ni tampoco los hombres 

ni los animales. Solo los Progenitores, con su imponente presencia y enfundados en plumas de colores. Ellos 

residían en el cosmos y la Tierra era solo oscuridad cubierta de agua clara. 

Los Progenitores pensaron en cambiar esto. Después de mucho meditar, decidieron crear a partir de la 

oscuridad algo nuevo. Retiraron parte del agua para que apareciera la tierra, y ordenaron a la oscuridad ceder ante 

la luz del día. 

De la neblina de la noche fueron apareciendo valles, colinas, ríos y poco después árboles y vegetación. 

Los Progenitores estaban muy contentos de lo que habían creado. Añadieron después poco a poco a los 

animales pequeños, y a los aluxes, los guardianes de los bosques. Y tras ellos, los animales más grandes: los 

tigres, los elefantes, los ciervos… 

Pero todo estaba en silencio y decidieron entonces darles voces a cada uno de ellos. Sin embargo, todas 

esas criaturas gritaban, chillaban o cantaban, pero no eran capaces de hablar. 

 

La creación del hombre según los mayas por los Progenitores 

– Está muy bien lo que hemos creado- dijo uno de los Progenitores- Pero todos estos animales no pueden 

mencionar nuestros nombres ni pueden adorarnos. Debemos crear otro animal capaz de hacer esto. 

Pensaron entonces los Progenitores que debía ser similar a ellos para que pudieran hablar y pensar. Lo 

intentaron con barro, pero era una masa débil que se deshacía. Y a pesar de ello consiguieron que hablara, pero 

no podía pensar. 

Entonces intentaron hacerlos con madera, para que fueran más fuertes. Efectivamente podían moverse, 

hablar, pero carecían de sabiduría, entendimiento y memoria. 

 

– No se podrán acordar de nosotros- protestó uno de los Progenitores. 

 

– De acuerdo- dijo otro de ellos- nos desharemos de ellos y probaremos algo diferente. 

 

La fase final de la creación del hombre según los mayas 

Y dicen que los Progenitores consiguieron deshacerse de los hombres de madera, pero que de su 

descendencia surgieron los monos que hoy pueblan los bosques. 

Así que esa noche los Progenitores se juntaron para pensar qué podían usar para crear al hombre y al 

amanecer, vieron sobre la Tierra las doradas mazorcas de maíz que crecían fuertes y decidieron usarlas para su 

empeño: mazorcas blancas y mazorcas amarillas. 

Con ellas crearon a los hombres y a las mujeres y enseguida vieron que eran curiosos, que aprendían, 

que evolucionaban, que tenían memoria y que eran capaces de hablar y comunicarse entre ellos. Y al fin se dieron 

por satisfechos 

 


